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 Nuestro Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad me 

recuerda que estamos a punto de estrenar el 50 aniversario de su 

presencia en la Diócesis. Hace casi los mismos años que los conozco yo. 

Estrené mi sacerdocio viviendo el Cursillo, con el deseo de enriquecerme 

con los medios que el Señor nos ofrece por este cauce y para explicar en 

Roma a mis compañeros de estudios, de diversas nacionalidades, en qué 

consiste este movimiento eclesial, “con carisma propio en el campo de la 

evangelización y del conocimiento y de la vivencia del Evangelio”. 

 Me enriqueció en aquel momento “mi Cursillo”, y pude redactar un 

trabajo para la clase de Teología de la acción pastoral en la Universidad 

Gregoriana de Roma, titulado “Renovación de la Parroquia por medio de 

los Cursillos de Cristiandad”. 

 Después, he podido participar en otros muchos Cursillos, en 

Astorga, en Barcelona, en Toledo, en Palencia y en Alicante. Aquí, 

concretamente en la Casa de Espiritualidad de Elche. 

 Valoro muy positivamente la perseverancia de quienes siguen 

siendo fieles a este instrumento de evangelización al servicio de la Iglesia, 

que presenta el contenido de nuestra fe de forma vivencial, sencilla y 

asequible. No es el único medio, pero es muy válido. Su metodología, 

perfeccionada con el paso de los años y a la luz de esa experiencia dilatada 

–hay cursillistas hoy en medio mundo…- sigue ofreciendo a muchos la 



posibilidad de colocar a Jesucristo en el centro de muchas vidas, fortalece 

la fe de jóvenes y mayores y revitaliza la vida de grupos y parroquias. Lo 

sabéis muy bien los sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares que habéis 

experimentado y vivido este encuentro gozoso. 

 Como movimiento que es, no busca enriquecer o mejorar la buena 

marcha de una determinada asociación religiosa; pretende únicamente 

ofrecer a las familias, a los grupos y a las parroquias –en este caso, de 

nuestra diócesis- apóstoles comprometidos, que seguirán formándose, 

que quieren ser coherentes y que tratan de sacudir la pereza de muchos 

hermanos “alejados o creyentes lánguidos”. Así los calificaba D. Victorio al 

llegar este Movimiento a sus 40 años, edad de plenitud. 

 Hoy, “50 años anunciando la “Buena Noticia”, es el slogan de 

nuestra celebración festiva. “No busques a Jesús para llenar las horas de 

tu vida”, dicen sus dirigentes, a quienes agradecemos mucho su entrega 

generosa y su perseverancia, búscalo para llenar tu vida a todas horas”. De 

esto se trata. 

 Ánimo, pues, que el empeño de muchos, cuantos más mejor,  

enriquecerá a toda la Diócesis con estos encuentros de sosiego y de paz. 

La programación de cursillos mixtos, así como las ultreyas, está hecha para 

los próximos meses. Adelante, pues y nada de miedos ni cobardías. 

Decisiones valientes. 

 Con mi bendición, mis oraciones y mi palabra de aliento y de 

esperanza, 

 

+ Rafael Palmero Ramos 
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